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AGUA, METROPOLI
Y SUBORDINACION
REGIONAL
Víctor Castañed a

El agua potable, recurso fundamental para la vida urban a
de la ciudad más grande del mundo, México, se convierte
en un bien cada vez más escaso agravado por el difícil em-
plazamiento donde se localiza esta aglomeración que con-
centra el 18 por 100 de la población nacional, de la mism a
forma que complica la evacuación de las aguas residuales .

El Sistema Hidráulico Metropolitano, formado por 7 sub -
cuencas, abarca un territorio tan extenso que afecta a tod a
la Región Centro . En este trabajo se presenta la forma d e
gestión técnica, financiera y administrativa de este complejo
sistema, cuya única solución pasa por la coordinación muni-
cipal y la transparencia en las relaciones entre el Estado, l a
Región y los Municipios .

Water, metropoli and the subordination of the region

The paper speaks of water as being the prime need of ur-
ban life in the world's hugest city, Mexico . It goes on to men-
tion that this basic necessity is ever more scarce and that thi s
problem is further sharpened by the site of this vast conglo-
meration where some 18 % of the nation's people dwell, a
siting that in an equal but opposite way, further aggravates
the liquid sewerage disposal task .

The Metropolitan Hydraulic System, with its seven contri-
buting water-sheds, draws upon an area so vast that it takes
from the entire Centre Region of the country . The paper sets
forth the technical, financial and administrative handling of
this complex system and highlights the call here for munici-
pal co-ordination and a total transparency in State, Regio n
and City relations when dealing with this issue .

CONSIDERACIONES GENERALE S

Los recursos acuíferos son de vital importan -
cia para la sobrevivencia humana ; sin embargo ,
su disponibilidad para el consumo humano y
para las diferentes actividades productivas y d e
carácter cultural es marcadamente limitada . E n
nuestro planeta, el 97 por 100 del agua existen -
te es salada . Del 3 por 100 sobrante, la mayo r
parte (el 75 por 100) se encuentra en estado só -
lido en los casquetes polares ; alrededor de un
22 por 100 permanece bajo la superficie terres-
tre, y sólo un 3 por 100 pertenece a los ríos, la-
gos y demás aguas superficiales . En nuestro
continente, aproximadamente la cuarta parte de
América Latina puede clasificarse como una
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zona árida y semiárida y, en México, se localiz a
una de las tres principales áreas de aridez per -
manente del subcontinente, la cual comprende
Ias regiones noroccidentales y central norte de l
territorio nacional .

Aproximadamente el 70 por 100 de la pobla-
ción mexicana se encuentra establecida sobre
una cota superior a los 500 metros sobre el nive l
del mar, donde la disponibilidad de recurso s
acuíferos es particularmente escasa, limitada o
requiere de grandes inversiones y complejas
obras hidráulicas para su aprovechamiento . A l a
limitada disponibilidad geográfica se suman Ias
dificultades de carácter técnico y financiero
acentuadas por la desigual distribución de la po-
blación en el territorio y por formas de consum o
que denotan una marcada irracionalidad en e l
manejo de los recursos acuíferos .

En ese contexto destaca, en forma particular ,
el conjunto de problemas derivados del aprovi-
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sionamiento de agua potable para el conjunto de
ciudades localizadas en la Región Centro, don -
de habita actualmente un tercio de la població n
total del país . Sin embargo, el peso significativo
de la problemática referida al suministro de re -
cursos acuíferos se debe a la creciente deman-
da de la metrópoli de la Ciudad de México, don -
de hoy se concentra el 18 por 100 de la pobla-
ción nacional y, paradójicamente, su localización
geográfica se ubica sobre una cota topográfic a
superior a los 2 .300 metros sobre el nivel de l
mar, lo cual, desde los puntos de vista ecológi-
co, técnico, financiero y administrativo, complica
en forma extrema tanto el abastecimiento como
el desalojo de aguas residuales de la concentra-
ción urbana más grande del mundo .

Las consecuencias y dimensiones de este de-
sequilibrio ecológico son difícilmente evaluables ,
aunque no por ello deja de vislumbrarse su gra-
vedad. Hoy las exigencias de esta gigantesc a
demanda han articulado un sistema natural co n
uno construido por el hombre : el sistema hidráu-
lico metropolitano con todo un sistema hidrológi-
co formado por siete subcuencas (Amacuzac ,
Cutzamala, Lerma, México, Valle Oriental, Teco-
lutla y Tula), cuyo radio de afectación ha reba-
sado los 200 kilómetros y la delimitación territo-
rial de siete entidades político-administrativa s
(Distrito Federal, Hidalgo, México, Morelos, Pue-
bla, Querétaro y Tlaxcala) . Entre ellas, la sub-
cuenca del Lerma, que abastece a la ciudad de
Toluca, ha sido una de las más afectadas, pues ,
además de atender la demanda local, fue la pri-
mera en incorporarse al sistema hidráulico de
aprovisionamiento a la Ciudad de México .

Una región afectada de tal magnitud necesa-
riamente exige un replanteamiento profundo res-
pecto a las múltiples implicaciones económicas ,
políticas, sociales, ecológicas y técnicas que ge-
nera el aprovisionamiento de agua a la principa l
metrópoli mexicana. Y no sólo por sus particula-
res condiciones y compleja problemática, sin o
debido, también, a consideraciones de carácte r
estratégico a nivel nacional en el manejo de l
agua, pues éste es, sin duda, un recurso decisi-
vo para el desarrollo del país . Por ello es nece-
sario conocer la evolución de las políticas y es-
trategias de obtención de agua y las caracterís-
ticas de su consumo en la urbe, así como los
efectos económicos, sociales y ecológicos que
ha ocasionado esta subordinación regional en e l
manejo y disposición de los recursos naturales .

La preocupación fundamental es lograr apun-
tar las líneas generales de una política que im-
pulse el aprovechamiento racional de Ios recur-
sos acuíferos y la preservación económica y eco-
lógica de las zonas agrícolas, paisajísticas y ur-
banas afectadas en un amplio radio regional y
que, por el solo hecho de rebasar los límites me-
tropolitanos, se les ha mantenido al margen de
consideraciones planificadoras, pero que, de no
atenderse oportunamente, significaría hace r
prácticamente irreversibles las tendencias de
deterioro del ámbito regional, aumentar la vulne-
rabilidad ecológica y poner en alto riesgo la pro-

pia supervivencia de las ciudades de México y
de la Región Centro .

EFECTOS REGIONALES
Entre los efectos regionales más importantes

generados por la urbanización del Valle de Méxi-
co destaca la intensiva explotación de los recur-
sos naturales y el cambio de sus usos y desti-
nos originales para satisfacer las necesidades
de la metrópoli ; tanto las tierras agrícolas y fo-
restales como las aguas superficiales y subterrá-
neas han sido los recursos principalmente afec-
tados . Como consecuencia del continuo creci-
miento del área metropolitana y de la progresiva
escasez de estos recursos en ella se ha acen-
tuado la dominación de la urbe sobre otras re-
giones, especialmente en lo que se refiere a l a
disposición de Ios recursos acuíferos .

La creciente dominación que ejerce el área
metropolitana de la Ciudad de México se eviden-
cia en la amplitud constante del radio regiona l
de afectación de dichos recursos . El abasteci -
miento del vital líquido a la metrópoli ha provo-
cado fuertes impactos económicos, sociales y
ecológicos al cambiar los usos originales de las
tierras agrícolas y del agua en las regiones d e
extracción, al privar o limitar la disposición de es -
tos recursos o, en su caso, en aquellas zonas
que reciben el desalojo de las aguas negras ,
pues se convierten en depositarias de desechos .
Lo anterior encierra una importante contradicción
que trastoca la estructura económica y social d e
la población afectada: mientras estos recurso s
se canalizan hacia la ciudad para satisfacer, en
forma mayoritaria, demandas de consumo de s u
población, a nivel regional, en el sector rural ,
tierra y agua pierden su carácter de elementos
productivos .

A nivel regional se ha afectado negativamente
la actividad agrícola que ahí se desarrolla : Ias
tierras de cultivo han disminuido su productivi-
dad por las alteraciones en la disponibilidad de l
líquido o se han modificado los sistemas de cul-
tivo y sus productos, pues el riego con aguas ne -
gras a cambio de la extracción de aguas crista-
linas ha exigido el abandono de los cultivos tra-
dicionales destinados al consumo humano po r
los forrajes para ganado ; su consecuencia inme-
diata es el radical cambio de las estructuras pro-
ductivas locales a nivel de la región -de las ac-
tividades agrícolas a las pecuarias y el tránsito
de los sistemas tradicionales de mercado loca l
a la exportación-importación regional de produc-
tos agrícolas- y el abandono de la producció n
de insumos básicos (principalmente maíz) e n
momentos en los que se acentúa dependencia
alimentaria del país .

A nivel regional, las transformaciones en lo s
usos de Ia tierra y del agua generalmente se han
llevado a cabo a través de medidas compulsiva s
-jurídicamente válidas o no-, pero que han
afectado profundamente a las comunidades ru -
rales en su estructura socioeconómica . Así, la
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población rural de las zonas afectadas por la ex -
tracción o el desalojo de las aguas ha perdido ,
parcial o totalmente, sus principales recursos y ,
con ello, las posibilidades de desarrollar las tra-
dicionales actividades productivas en sus luga-
res de origen, con lo cual, a la postre, se le obli-
ga al éxodo hacia las zonas urbanas ; el uso in -
discriminado y sin compensación de los recur-
sos del campo imposibilita el desarrollo rural e in-
centiva la migración hacia la ciudad, donde l a
población migrante cree encontrar mayores ex-
pectativas de sobrevivencia .

Todos estos impactos regionales han tenido
como principal escenario el estado de México ,
al encontrarse dentro de sus límites territoriale s
Ias principales fuentes de abastecimiento para e l
consumo metropolitano .

En lo que se refiere a las ciudades de la Re-
gión Centro, éstas también han sufrido los efec-
tos de la dominación que ejerce la Ciudad de
México ; la dirección de los recursos -naturale s
y financieros- apunta nuevamente a reforzar la
centralidad . Hoy, ciudades como Puebla y Tolu -
ca, por citar sólo los casos más críticos, han vis -
to condicionada la disposición de recursos acuí-
feros, pues se ha privilegiado el suministro a l a
capital del país .

EFECTOS EN LA METROPOL I

A nivel del área metropolitana dentro del Vall e
de México, la sobreexplotación de los cuerpos y
cursos de agua, así como de los mantos acuífe-
ros y la depredación de vastas áreas forestales ,
ha ocasionado numerosos y graves trastornos
como el hundimiento de terrenos, la erosión de
tierras agrícolas y boscosas y, por consiguiente ,
la considerable disminución de la capacidad e n
Ias zonas de recarga ; situación que empobrece
aún más el deteriorado ambiente de la metrópol i
y que acentúa la dominación regional de la urbe
sobre los recursos acuíferos .

Por otra parte, en la zona urbana, además de
la crítica escasez del líquido que aqueja a la po-
blación en general, se distingue una distribución
desigual que afecta, principalmente, a vastos
sectores establecidos en las periferias urbanas .
Al respecto, destacan los problemas derivado s
de la inequitativa distribución del agua referidos
a sus niveles de consumo y precios . En ese sen-
tido, se plantea una verdadera paradoja : los gru-
pos sociales con los más bajos niveles de con -
sumo, puesto que ni siquiera cuentan con las ins-
talaciones apropiadas para el abastecimiento ,
pagan un precio más elevado por cada litro d e
agua que aquellos estratos sociales que cuen-
tan con instalaciones adecuadas y con el líquido
en forma permanente . A tal situación se agrega
el considerable esfuerzo económico y físico qu e
los grupos menos favorecidos deben realiza r
para introducir (de hecho, construir parcialmen-
te) la infraestructura necesaria para el abasteci -
miento y su distribución, mientras que para e l
resto de las actividades urbanas, la infraestruc -

tura necesaria para su abastecimiento es produ-
cida y financiada íntegramente por los organis-
mos estatales .

En lo referente al costo de las obras de abas-
tecimiento de agua potable para el Area Metro-
politana de la Ciudad de México (AMCM) y su fi-
nanciamiento, éstos se han convertido en un pro-
blema crucial para las finanzas en todos los ni -
veles de gobierno de sus entidades jurídico-ad-
ministrativas (la Federación, el Distrito Federal y
el Estado de México) . El financiamiento de las
obras hidráulicas representa un alto costo eco-
nómico para la sociedad y para el país en gene-
ral, si se considera que la Federación y las enti-
dades señaladas deben destinar permanente-
mente grandes volúmenes presupuestarios a las
obras de extracción de agua y construcción de
Ias complejas redes de distribución y, por tanto ,
desviar estos recursos económicos de otras in -
versiones igualmente necesarias como el fomen-
to al desarrollo agropecuario, la salud y la edu-
cación . El punto crítico de esta enorme asigna-
ción de recursos económicos se ubica en el ori-
gen de su financiamiento, pues buena parte de
estos recursos lo constituyen créditos provenien-
tes del exterior . Así, otro de los efectos deriva-
dos del impacto regional que impone la expan-
sión metropolitana es el reforzamiento de la de-
pendencia financiera del país con el exterior .

Como se mencionó anteriormente, a conse-
cuencia del abastecimiento de agua potable
para el AMCM, además de haber privado o limi-
tado de su uso a otras regiones, ha provocad o
también la disminución de la productividad agrí-
cola de las tierras de cultivo contiguas a la me-
trópoli y, con ello, el empobrecimiento de la po-
blación rural que depende de ella, lo que a s u
vez ocasiona un aumento de la vulnerabilidad de l
entorno rural suburbano frente a las presiones de
la expansión urbana .

Otro tipo de daños no menos importantes y de
difícil cuantificación económica son los que han
sido provocados en el ambiente ; la erosión de
Ias tierras de cultivo y la desaparición de los
cuerpos y cursos de agua con sus consiguien-
tes repercusiones negativas en el clima, tempe-
ratura, flora y fauna . En estas circunstancias, e l
entorno de la ciudad se deteriora enormemente
y disminuyen, con alarmante rapidez, las posibi-
lidades de su regeneración ambiental .

LOS EJES CENTRALES DEL PROBLEMA :
POLITICA Y GESTIO N
DE LOS RECURSOS HIDRAULICO S

Tanto la magnitud como la complejidad de l
abastecimiento de agua a la Ciudad de Méxic o
han exaltado sus dificultades técnicas y financie -
ras para resolver este problema sin embargo, si n
soslayar esos importantes aspectos, los proble-
mas de disposición de recursos acuíferos tiene ,
sobre todo, una solución política, esto es, buena
parte de las soluciones descansan en la elabo-
ración y práctica de nuevos mecanismos de ges-
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Crecimiento de la ciudad de México .

tión, pues los existentes reafirman la centralidad
del poder y la verticalidad de las decisiones so-
bre otros niveles de gobierno .

Se habla de una auténtica y eficaz coordina-
ción y concurrencia de poderes en sus niveles
federal, estatal y municipal, puesto que no ha
existido una política sistemática de aprovecha-
miento y conservación de los recursos acuíferos
en el Valle de México . Así, tanto la planificació n
como el financiamiento de las obras de extrac-
ción y abastecimiento han respondido a accio-
nes contingentes dependiendo de las necesida-
des de la metrópoli .

LA SUBORDINACION REGIONAL

El espacio metropolitano de la Ciudad de
México ha impuesto una forma de integración
territorial que, a su vez, ha exigido la progresiva
incorporación y subordinación de otras regiones .

En esta relación dominante de la metrópoli sobre
su región, la disposición de los recursos natura-
les ha sido Ia forma de subordinación más rele-
vante en la integración territorial .

El efecto más importante de la subordinación
regional ha sido Ia sustancial modificación de las
estructuras económicas y sociales de la pobla-
ción rural afectada por la disposición de recur-
sos acuíferos .

En ese sentido, la extracción de grandes vo-
lúmenes de aguas cristalinas para satisfacer las
necesidades de consumo del Area Metropolita-
na de la Ciudad de México ha generado un do-
ble efecto en las zonas donde se ubican las prin-
cipales fuentes de abastecimiento :

a) Ha disminuido Ia productividad agrícol a
de las tierras de cultivo por Ia pérdida o severa
limitación de la capacidad de las fuentes d e
riego .

b) La población rural afectada por la dismi-
nución de la productividad y rentabilidad del tra-
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bajo agrícola se ha visto obligada a buscar nue-
vas alternativas laborales que no siempre se en-
cuentran en el sector agropecuario, actividades
que, por lo general, se localizan en las zonas ur-
banas y que exigen el éxodo de la población ru-
ral hacia las ciudades .

Entre otros factores que explican ese desarrai-
go se encuentra el hecho que la inversión públi-
ca destinada al sector agropecuario en las zo-
nas afectadas no compensa el deterioro econó-
mico y ecológico ocasionado por la extracció n
exhaustiva de agua para el consumo urbano y
por el desalojo de aguas residuales .

En la ciudad, a pesar del crecimiento demo -
gráfico, los usos industriales demandan y consu-
men mayores cantidades de agua en términos
relativos y pagan menores precios por el líquido .
A ello se agrega que los estratos sociales con
mayores ingresos no sólo consumen mayores vo -
lúmenes de agua per capita que los estratos so-
ciales con ingresos bajos, sino, además, paga n
cuotas menores en términos relativos y abso-
lutos .

Por su parte, Ia industria es la principal fuente
contaminante mediante el desalojo sin tratamien-
to de sus aguas residuales . Estas aguas utiliza -
das para el riego tienen efectos difícilmente re -

versibles sobre la calidad del agua y de la tierra
agrícola .

Aunque la escasez de agua en las zonas d e
reciente urbanización se torna cada vez más crí-
tica y constituye una de las principales deman-
das de la población urbana, no ha generado mo-
vimientos reivindicativos tan profundos como en
el campo . Lo anterior se atribuye a dos causas :

a) Las organizaciones urbanas mantienen
como principales demandas el acceso al suelo
y a la vivienda ; en cambio, las redes sanitaria s
han sido manejadas hasta ahora como una de-
manda secundaria, tanto en importancia de rei -
vindicación como en el tiempo, pues su atenció n
aparece casi siempre en las etapas de consoli-
dación de los nuevos acontecimientos . Además ,
en la ciudad existen canales alternativos d e
abastecimiento de carácter informal (aunque
permanentes, como es el caso de las cisternas
móviles) que son puestos en funcionamiento por
las autoridades para amortiguar las presiones
políticas de los pobladores .

b) En el campo, se concibe al agua como u n
elemento indispensable para la productividad d e
la tierra, más que como un bien de consumo .
Mientras para los campesinos localizados en l a
periferia de la metrópoli es más rentable cambia r
el uso de sus recursos, sobre todo de la tierra ,
al insertarla en el mercado inmobiliario, para los
trabajadores agrícolas alejados del área urbana
la única alternativa para mantener la productivi-
dad de Ios recursos es la de conservar el uso ori-
ginal de los mismos .

DE LA DOMINACION A LA DEPENDENCIA :
LA VULNERABILIDAD DEL AMC M

El actual modelo de disposición regional de los
recursos acuíferos para la metrópoli ha alcanza-
do niveles que pueden modificar la relación do-
minante en una relación dependiente de la me-
trópoli respecto a la región . Las dimensiones d e
Ia región afectada, la intensidad de la explota-
ción de los recursos y la lógica de expansión me-
tropolitana hacen cada días más vulnerable, en
términos económicos, ecológicos y estratégicos ,
Ia existencia de la metrópoli de la Ciudad de
México .

Debido a la magnitud de las obras de abaste -
cimiento de agua potable para el AMCM y a l a
asignación de grandes volúmenes presupuesta -
rios para su financiamiento, este tipo de crédito s
no sólo se han convertido en una pesada carg a
para las entidades responsabilizadas de su fi-
nanciamiento, además han contribuido a afian-
zar la dependencia financiera del país con el ex-
terior y a retrasar considerablemente el desarro-
llo de otros sectores productivos al desviar es -
tos fondos para resolver el problema generado
en la metrópoli .

De no racionalizar el consumo, la distribució n
y explotación de los recursos acuíferos, el Valle
de México habrá agotado totalmente, en el corto
plazo, sus fuentes subterráneas de abasteci -
miento y, por tanto, continuará ampliando su ra-
dio de afectación hacia zonas más distantes . Ello
representaría elevados costos sociales y econó-
micos para las poblaciones rural y urbana .
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